Capítulo 9: Una nueva prueba oral

A lo largo de todo ese día, Delilah fue severamente entrenada por Loona para aprender todo lo básico en la práctica del sexo oral y ponerlo en práctica. Durante varias horas, dildos de todo tamaño, forma y longitud pasaron por la garganta de la dálmata, obligada a tragarlos uno por uno sin detenerse. Una vez que terminó de mamar el último juguete sexual de la máquina, la sabueso infernal apagó el aparato y luego se acercó a la agotada can moteada.

-*Bostezo* Creo que con esto es suficiente, veo que aprendiste muy bien a mamar vergas y a tragar mucha leche, mírate, parece que ya te hubieran preñado, eres una anciana muy traviesa, solo espera a que tengas tu primera orgía- dijo Loona sarcásticamente, tocando el vientre de la dálmata que se veía levemente abultado por todo el semen artificial que consumió, dando la apariencia de que estuviera embarazada, algo que divertía a su carcelera.

-Bueno “futura mamá”, ya es tarde y debemos descansar, solo porque has sido una buena esclava te dejaré dormir un poco, mañana veremos que tanto aprendiste. Vortex!!! Libérala.

El sabueso infernal macho obedeció a su colega. Se acercó a la dálmata y se agachó para desatar sus talones. Luego se levantó y con su brazo levantó a la perra moteada, quien apenas podía mantenerse de pie, moviéndose torpemente como una marioneta a la que le cortaron los hilos, dejando sus manos atadas. Loona se acercó para ponerle a Delilah el collar y la correa y después los tres canes salieron del cuarto de entrenamiento. Entraron al elevador, regresaron al sótano, y luego llevaron a la prisionera a su celda. Loona desató las manos de la fatigada dálmata y Vortex la empujó al interior de su cuarto, cayendo pesadamente sobre el colchón.

-Descansa vejestorio, mañana será un día muy importante -dijo la sabueso infernal hembra y luego cerró la puerta de la celda. Unos momentos después, el lugar volvió a quedar en silencio, el cual apenas era interrumpido por los sollozos de otros desafortunados prisioneros. Por un largo rato, Delilah permaneció acostada en el colchón. Estaba adolorida, sus piernas y brazos estaban entumecidos por las ataduras; su garganta estaba irritada tras tantas horas de forzada felación y le ardía la espalda por los latigazos recibidos como castigo cuando no lograba completar su labor. Trató de incorporarse, pero estaba agotada por el rudo entrenamiento y solo pudo rodar sobre su costado para tratar de descansar, aunque apenas podía moverse por el exceso de semen falso que tragó durante toda esa jornada.

-Por todos los perros, que día tan horrible!!! Me duele todo mi cuerpo, esa maldita psicópata no escatimó en usar su látigo *quejido*, y mi garganta me está matando, apenas puedo hablar. Y todo ese semen, deben haber sido varios litros *erupto* Dios mío, es asqueroso!!! Ya no podía tomar más……*erupto* oh no…..creo……creo que ……….-Delilah vio interrumpido su discurso cuando un fuerte ruido en su estómago y una horrible sensación de nauseas la hizo incorporarse. Miró hacia la esquina de su celda y vio una taza de baño metálica. Con desesperación se arrastró por el suelo hasta llegar al excusado, se sujetó de sus orillas hasta que logró arrodillarse y una vez que metió su hocico dentro del sanitario, vomitó con todas sus fuerzas. Durante varios minutos se podía escuchar a la dálmata expulsando sonoramente el exceso del espeso líquido de su cuerpo hasta que se sintió aliviada. Una vez que terminó, se dejó caer en el frío piso de concreto, mientras jadeaba trabajosamente, agotada por el esfuerzo.
-*Suspiro* Al fin!!!!....me……siento……mucho mejor *erupto*, que asco!!!….aun puedo saborear ese líquido tan asqueroso, y esos dildos!!!….Santos huesos!!!….….no quiero volver a probar nada que tenga sabor a frambuesa en mucho tiempo!!!!- pensó Delilah, más tranquila y aliviada. Poco a poco el cansancio la fue venciendo hasta que, sin darse cuenta, cerró sus ojos y cayó profundamente dormida, un merecido descanso tras un agotador día de castigos y vejaciones.

El día siguiente fue un poco más relajado y rutinario: desayuno de croquetas baratas y agua; collar, ataduras, correa y ducha. La dálmata seguía sintiéndose incomoda por el par de ojos vigilantes que la miraban mientras ella se aseaba, pero cualquier protesta sería la excusa perfecta para que Loona usara su bastón eléctrico o Vortex la sometiera con su fuerza bruta. Sabía que no tenía ni la fuerza o los medios para contraatacar a sus carceleros, así que solo podía obedecer sumisamente sus indicaciones. Una vez que estuvo aseada, fue devuelta a su celda, donde estuvo largo tiempo acostada en su colchón, aburrida y sin nada que hacer.

-“Que extraño, en este momento ya deberían haber planeado alguna “actividad” para mí, pero no ha pasada nada, no sé si eso sea bueno o malo, pero es tan aburrido, al menos en mi trabajo ya estaría sepultada entre historias clínicas, pacientes quejumbrosos y los chismes del día, ¿cómo la estará pasando Charlotte? Extraño sus pláticas, su risa, incluso el olor de sus cigarros, no es un hábito sano, pero en este momento mataría por fumar un cigarrillo”- pensó la dálmata, dando vueltas en el colchón. Trató de dormir, pero por más que lo intentaba, Morfeo no acudía a su llamado, lo cual la mortificaba porque volvía a pensar en lo que más extrañaba.
-“Este silencio……es abrumador, me desespera. Extraño el ruido de la ciudad, el ruido del hospital, pero lo que más extraño…….es el sonido de mi hogar, el sonido de mi familia: sus risas, sus voces, incluso sus peleas. Era común ver a Dolly y Dylan pelear y luego reconciliarse en un instante. Quiero escuchar al resto de mis hijos, daría lo que fuera por estar en este momento en mi casa y oírlos, verlos, abrazarlos. Doug, ¿qué es lo que te demora tanto en venir por mí? ¿Acaso no puedes encontrarme? ¿Acaso estoy tan oculta del mundo? ¿O incluso el mundo…….se ha olvidado de mí? O será que….tú también te has olvidado de mí? -pensó la dálmata, enjugándose una incipiente lágrima que corrió por su rostro. Se sentía desmoralizada y triste al recordar tanto a su esposo como a su numerosa familia, a quienes extrañaba tanto.

-Sé que debo ser fuerte, pero no es fácil, incluso quiero gritar y llorar, pero no quiero darles ese gusto a esos malnacidos, incluyendo al psicópata de su jefe, se ve que se deleitan con mi dolor y sufrimiento, pero no será tan fácil, podré verme dócil y sumisa, pero no estoy derrotada, ya tendré mi oportunidad y cuando sea el momento, tendré mi revancha, y juró que me las pagarán, es una promesa” -pensó Delilah, con lágrimas de coraje cayendo de sus ojos. Poco a poco, el cansancio la fue venciendo hasta que cayó dormida. Sin embargo, su breve sueño fue interrumpido cuando la puerta de la celda se abrió de golpe, y dos figuras entraron con rapidez.

-QUE HACES DORMIDA??? LEVANTATE ANCIANA!!! NO TENEMOS TODO EL DÍA!!!!- gritó Loona blandiendo amenazadoramente su bastón eléctrico. La dálmata despertó sobresaltada, pero hizo todo lo posible por obedecer la orden y se puso de pie tan rápido como pudo.

-¡¡¡Es tu momento de brillar, vamos!!!- dijo su carcelera. Vortex se puso detrás de la dálmata y Loona le puso el collar y la correa, pero sin amarrarle las manos. Los tres salieron de la celda y recorrieron el pasillo hasta llegar al “Cuarto de la Obediencia y Disciplina”. Entraron a la habitación e inesperadamente Vortex sujetó a Delilah del cuello y de los brazos con firmeza, inmovilizándola por completo, asustando a la confundida perra. Loona se acercó, mirando directamente a los ojos de su prisionera, esbozó una leve sonrisa y luego le dio un fuerte puñetazo en el estómago. Delilah abrió su hocico pero solo se oyó un débil gemido de dolor.

-Suéltala- ordenó la sabueso infernal a su compañero, liberando a la dálmata, quien cayó de rodillas mientras luchaba por recuperar el aliento. Loona también se arrodillo y tomó a su prisionera de la cabeza para que la viera directamente al rostro.

-Esto es un pequeño incentivo para que recuerdes lo que te dije: si no pasas la prueba y el amo nos castiga, haré de tu vida un verdadero infierno, uno mucho más aterrador y doloroso de lo que vives ahora, te hare sufrir tanto que me pedirás que te mate antes ¿entendiste?

-SI……se…ño….rita……Loona -dijo Delilah con dificultad y una voz apenas perceptible.

-Espero te sirva de motivación ¡¡¡Y deja de llamarme así!!! Me siento como si fuera una maestra de escuela, mejor dime “Lady Loona”, suena con más…….clase, quieres que ella te llame de alguna forma en particular, cariño?

-No soy tan pretencioso, con que me diga “señor” me basta -dijo el sabueso infernal macho mientras se cruzaba de brazos y sonreía entretenido por la escena.

-Ahora todo dependerá de ti ¡¡¡así que más te vale que no falles!!!

-No…..no fallaré…..lady ….Loona -dijo Delilah.

-Eso espero. Prepárala!!!- dijo Loona. Vortex se acercó a la debilitada dálmata y la derribó de una patada, cayendo boca abajo en el frio suelo de la habitación. El inmisericorde sabueso macho puso su rodilla sobre la espalda de Delilah para someterla, ató sus tobillos y muñecas con unos grilletes de metal y luego le colocó un arnés de piel ajustado en su cuerpo. Después tomó unos cables metálicos con ganchos que colgaban del techo y los conectó a ambos grilletes. Enseguida conectó un tercer cable a un arillo colocado en la parte trasera del arnés. Tras eso, Loona activó un botón en la pared y unas poleas subieron los cables, levantando a la dálmata hasta dejarla colgada del techo, con la espalda ligeramente arqueada para que no quedara totalmente boca abajo, dejándola sin posibilidades de escapar ni de moverse. Por último, la sabueso infernal hembra le puso un bozal de piel en su hocico para silenciarla, le tomó una foto y mandó un mensaje de texto. Unos instantes después, recibió la respuesta y se acercó a la dálmata, mirándola con lujuria y lascivia.

-El amo llegará pronto, debes de estar ansiosa por probar su enorme y jugosa verga, no es así?-preguntó Loona a su prisionera, mientras pasaba la helada punta de su bastón eléctrico en la entrepierna de Delilah, quien solo se limitó a gemir débilmente por la fría pero placentera sensación.

-Te gusta, verdad? No lo niegues, te gusta ser tratada como una sucia prostituta, ser tocada y usada tras tanto tiempo sin acción, eres tan patética- dijo Loona, mientras sus manos recorrían el tembloroso cuerpo de su prisionera. Tocó los grandes pechos de la dálmata y notó que sus pezones estaban endurecidos, así que los pellizcó con fuerza.

-MMMGGGHHH!!!!- gimió Delilah, ruborizándose por esa muestra de excitación involuntaria. Loona sonrió con malicia mientras retorcía los pezones de la perra moteada, haciendo que su maniatado cuerpo se agitara por el dolor y la creciente excitación, gimiendo con más fuerza.

-Tengo razón, ¿No es así? Mira como disfrutas esto, pides sexo a gritos, que abusen de ti y te den placer, eres una anciana sucia y morbosa- dijo la sabueso infernal, sin dejar de manipular los rosados pezones de la dálmata, quien gemía sin control. De pronto, Loona se detuvo y con su mano tocó la vulva de su prisionera, notando que estaba empapada en sus propios fluidos.

-Eres una perrita traviesa, te mojas con mucha facilidad, eso le encanta al amo y a sus clientes, pero en este momento no te toca disfrutar a ti, ya tendrás tu oportunidad. Mientras tanto te dejaremos aquí para atender otros asuntos, y ya lo sabes, no vayas a fallar, ¿oíste? -dijo Loona, poniendo la punta del bastón eléctrico en el cuello de su prisionera. Delilah solo asintió en silencio con su cabeza. Ambos carceleros salieron, dejando a la dálmata sola en la fría habitación, desnuda, atada de pies y manos, amordazada y colgada. Como en las veces anteriores, forcejeó para tratar de liberarse, pero todo era inútil. Los grilletes eran de metal, los cables estaban reforzados y la posición en que fue colgada disminuía sus movimientos, concluyendo que no tenía oportunidad de escapar, así que gruñó llena de frustración. 

-*Gruñido* Es inútil, no hay forma de romper estas ataduras, reconozco que saben muy bien lo que hacen, no dejan nada al azar, lo peor es que……pese al dolor, eso me estaba gustando, esa psicópata me excitó, pero no me dejó acabar *suspiro* supongo que tendré que estar en esa celda para desahogarme adecuadamente, necesito un buen orgasmo- pensó Delilah. Pasaban los minutos y nada sucedía. El cuarto estaba silencioso, solamente interrumpido por el tintineo de los grilletes y el agitado jadeo de la dálmata, quien sentía su cuerpo adolorido por la rígida posición en la que nuevamente fue colocada. Sus brazos estaban acalambrados, sus codos adoloridos y un constante hormigueo recorría sus piernas. Trató de forcejear otra vez, pero esos movimientos hacían que se columpiara levemente y se mareara, así que decidió quedarse quieta para evitar la sensación de náuseas, sobre todo porque sabía que, si vomitaba, se asfixiaría por el bozal. Pasó otro largo rato sin novedad alguna, el silencio era abrumador y Delilah se impacientaba cada vez más, esperando que la agónica espera terminara pronto.

-HHMMPP MMHH!!!!, HHHMMMMPPPP MMMMHHH!!!!- gritó Delilah con todas sus fuerzas, pero sus gritos eran acallados por el bozal, lo que la frustraba aún más. Ni siquiera podía gritar para desahogarse, así que solo se limitó a gruñir por un rato. El cansancio comenzó a mermar sus fuerzas y una sensación de somnolencia invadía a la dálmata, interrumpida por el dolor y los calambres en su cuerpo. Finalmente, tras una larga espera, la puerta de la habitación volvió a abrirse y la perra moteada vio entrar al imponente lobo, acompañado de sus fieles sabuesos sirvientes. Travis estaba ataviado con una hermosa bata de seda color azul cobalto, similar a la que usó la primera vez que conoció a su nueva “adquisición”. Miró a su prisionera y se acercó con paso firme hacia Delilah, quien solo se limitó a mirar de reojo a su “dueño”.
-Miren quien está aquí, espero que tu “cuidadora” te haya preparado mejor y no me decepciones, sino tendré que castigarlas severamente, muy severamente- dijo Travis, mirando despectivamente a Loona, quien se mantenía en silencio, notablemente nerviosa, mientras Vortex solo miraba de reojo a su compañera.

-No te hare esperar, comencemos. Quítenle el bozal!!!- ordenó Travis, mientras se despojaba de su costosa bata, mostrando su musculoso cuerpo desnudo y acariciando su enorme pene. Delilah no podía dejar de mirar el enorme y palpitante trozo de virilidad que estaba a punto de entrar en su boca, con una mezcla de curiosidad, terror y lujuria. Loona se acercó a la dálmata, le retiró el bozal y estaba a punto de ponerle la mordaza de arillo cuando oyó la voz de su amo.

-Olvida el arillo -dijo Travis, mirando con rudeza a la sabueso infernal, quien de inmediato obedeció la orden y retrocedió. El enorme lobo se acercó a la dálmata, la sujetó de la cabeza y la alzó un poco para que pudiera ver su fría mirada y sus penetrantes ojos azules mientras recorría el cuello de su indefensa esclava con sus afiladas garras.

-Tienes un cuello muy delicado y hermoso, no me gustaría verme en la necesidad de desgarrarlo y bañar el piso con tu sangre si llego a sentir la menor molestia en mi verga, espero haber sido lo suficientemente claro- dijo el lobo de forma amenazante a la perra moteada. Delilah sintió un escalofrió al oír esa advertencia, así que asintió rápidamente con la cabeza.

-Para que veas que soy alguien comprensivo, voy a ayudarte un poco, solo abre bien grande tu boca y mantén bien ensalivado mi pene, yo me encargaré del resto -dijo Travis de forma más condescendiente. La dálmata obedeció, abrió su largo hocico y el lobo aproximó su enorme miembro a su rostro. Lenta y gentilmente lo fue introduciendo en la boca de Delilah, quien sentía como el palpitante y carnoso pene de su amo se abría paso en su garganta. El olor y el sabor eran totalmente distintos al de los dildos con los que practicó, y a diferencia del artificial aroma a frambuesa, esa verga despedía un olor masculino, muy penetrante. Su agudo olfato detectaba una leve mezcla de sudor, orina y almizcle, algo que no había percibido la vez anterior debido a la excitación y la sobreestimulación a la que fue sometida. Su sabor, aunque era amargo y salado, no era tan desagradable, era muy similar al sabor de una salchicha cruda, y su textura era similar, pero más venosa, tibia y palpitante. Esa esencia tan fuerte invadía su nariz y se impregnaba en su lengua y boca, provocándole una sensación de mareo y nauseas, pero hacia todo lo posible por soportar eso. En ese momento, su único objetivo era tragar ese pedazo de carne viril, así que con resignación mantuvo abierta su boca como le fue ordenado, mientras el lobo seguía introduciendo su sexo en la cavidad bocal de su esclava. 

-Mmmmhhhh, estás bastante apretada, me gusta cómo se siente- dijo Travis complacido. Una vez que introdujo la totalidad de su verga, la mantuvo así por unos segundos. Delilah respiraba lentamente, haciendo un esfuerzo sobrehumano por aguantar ese palpitante miembro en su interior. Tras unos momentos, el lobo sacó la mitad de su pene para darle un respiro a su esclava, y luego comenzó a introducirlo mientras movía sus caderas, arremetiendo contra la boca de la dálmata. En lugar de que la dálmata le hiciera una felación, Travis estaba haciendo una irrumación, así que la perra permaneció quieta mientras su amo la penetraba vigorosamente. Durante varios minutos solo se oían los fuertes jadeos del lobo, el sonido que producía su carnoso y húmedo falo ultrajando la boca de su esclava moteada, y la ruidosa respiración de la dálmata, quien resistía la brutalidad con la que su amo penetraba su garganta, luchando para suprimir la sensación de nauseas que le producía la constante fricción del pene de Travis con la base de su lengua. Poco a poco el lobo aumentó la velocidad y la intensidad con la que embestía a Delilah, una y otra vez sin parar, abusando de la dálmata con pasión animal. Siguió así por un rato, hasta que de pronto se detuvo y luego introdujo violentamente la totalidad de su virilidad hasta el fondo de la garganta de la dálmata, encajando sus garras en la cabeza de la hembra y sujetándola con fuerza.

-Trágatelo todo!!!! -ordenó Travis a su esclava, mientras su pene se abría paso en su cavidad bucal, atravesando su garganta hasta llegar a la entrada de la faringe. Unos instantes después, la dálmata sintió un líquido tibio y espeso que avanzaba incontenible por su esófago, descendiendo hacia su estómago. Delilah quería vomitar, pero apretó los puños con todas sus fuerzas, esforzándose para evitar que regurgitara la preciada semilla de su amo. Unos momentos después, el jadeante lobo sacó su punzante miembro de la boca de la perra moteada, quien luchaba por recuperar el aliento.

-*Suspiro* Eso fue grandioso, se sintió muy bien, ahora abre tu hocico y muéstrame tu lengua-ordenó Travis. Delilah obedeció y abrió su boca, mostrando que estaba vacía. El lobo sonrió complacido al ver que la dálmata había tragado todo su esperma.

-Te has portado bien, te daré un regalo, mantén tu boca abierta -dijo Travis. Tomó su miembro y comenzó a masturbarlo con fuerza, rápida y furiosamente. Unos momentos después, un nuevo chorro de blanco fluido masculino salió disparado de su pene, bañando el rostro de la dálmata con una nueva oleada de tibio semen. Travis siguió frotando su pene hasta que terminó por eyacular nuevamente en el interior de la boca de Delilah, llenándola del lechoso líquido.

-Trágatelo- ordenó el lobo. La dálmata obedeció nuevamente y tragó el resto del semen, haciendo todo lo posible por no demostrar asco por el sabor del pegajoso fluido.

-Te gustó tu premio, Orchid? -digo Travis, acariciando la barbilla de su esclava.

-Si…..amo -dijo Delilah sumisamente.

-¿Como se dice? -preguntó Travis con severidad.

-Gracias……amo- dijo la dálmata, recibiendo una caricia en la cabeza por parte del lobo.

-Te lo has ganado, pero te advierto una cosa: aquí vas a probar fluidos que jamás has probado, lamerás toda clase de cavidades, tragarás cosas muy asquerosas y lo harás con gusto y sin quejarte, y cumplirás todos los caprichos de mis clientes, no importa que tan perversos o depravados sean, serás su juguete para satisfacerlos ¿has entendido bien, esclava?

-*Suspiro* Si…amo….- dijo Delilah con un tono de resignación y tristeza.

-Excelente, me alegra saber que nos estamos entendiendo, descansa, a partir de ahora te espera una larga jornada de entrenamiento- dijo el lobo, dejando de lado a su esclava y dirigiéndose a la sabueso infernal, quien solo esperaba impaciente la respuesta de su amo.

-Hiciste un buen trabajo Loona, estoy satisfecho con su desempeño, pese al leve tropiezo del otro día, la estas entrenando bien -dijo Travis, palmeando la cabeza de su sirvienta.

-Gracias amo. -dijo Loona, meneando involuntariamente su cola por la emoción.

-Ha sido un gran avance, pronto estará lista para atender a mis clientes, así que intensifiquen su entrenamiento, especialmente su reflejo nauseoso, quiero que genere dinero lo antes posible.

-Si amo, lo haremos -dijeron los sabuesos infernales haciendo una reverencia a su amo.

-Confío en ustedes, usen todo lo que tenemos, iré a descansar, los veré más tarde -dijo Travis. Volvió a ponerse su bata de seda y salió del cuarto, mientras Loona se acercaba a su prisionera y le daba una sonora nalgada.

-Lo lograste anciana!!!! La verdad no creí que podrías, pero lo conseguiste!!! Incluso tuviste el privilegio de que el amo se viniera dos veces en tu boca, eso no lo logra cualquiera. Ahora te tocará practicar más para que seas toda una esclava sexual profesional.

Delilah miró extrañada a la sabueso infernal al escuchar esos halagos tan peculiares.

-Descansa, iremos a celebrar en tu honor, luego vendremos por ti, mañana seguiremos con tu entrenamiento, vas a estar muy ocupada, así que no hagas planes en tu agenda- dijo Loona con sarcasmo-, disfruta de tu cena y duerme bien. Vámonos Vortex, esto merece unos tragos.

Ambos sabuesos chocaron sus manos en señal de triunfo. Apagaron las luces, y salieron de la habitación, dejando nuevamente a la exhausta dálmata en la oscura y solitaria estancia. Estaba exhausta, adolorida por sus ataduras, fastidiada por el trato de sus carceleros y con su rostro cubierto por el semen de su amo, pero su mente ahora estaba llena de nuevos temores y dudas, pues las palabras de Travis le revelaban un destino muy oscuro y desolador, un destino del cual se veía más difícil de escapar, lo que la sumergía en una profunda tristeza. Cerró sus ojos para reprimir su incipiente llanto y sollozó en silencio, rogando que todo fuera solo una pesadilla, pero sabía que eso no pasaría, y que solo era el principio de su vida como esclava.

